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\ 

.Bajo In prel'lidencin del ~r. Trabal reunióse la Academia Cnlasnncia 
en la primera de l11s sesiones privallas e.xtraordinarias, dispne~<tos para 
la tli~cusión del dir.tnmen presentndo por la comil:;ión eocargada d.e In 
revi~ióu u" algunoR articulo~ del Rt•g·lamento •igeute. 

Actuó dt'. secrehtrio Hccidt-"ntlll el infrascrita mauifestando In Presi
denciu que por IJt perentoriedad del caso, daba cuenta de dos comuni 
cacionc¡; recihidus, ln una de la C!Academia de la Verge de ~Jont5~rrntt 
invitando a In se:;ión pública que se celebraria por la tarde tiet 27 y la 
otra del )htgnffico Ayuutamiet:to de Ripoll ÍD\Ítando {Lla Aca<lemia a 
los solemne:; funerales que eu sufragio del alwa del Dr. ~lorgudes se 
celeurarfun en la Bu;:ilicu de Sauht :Marfa. Se acordó acepturl11 y dele
g~tr para.dicho acto al académico de número y arquitecta de dicho 
mouasterio Sr. Coll. 

Leitlo lucgo el dichtmeu, olJjeto de la sesión, procedióse a la discu
sión de su urticnlndo nproUi.tndose la reforma presentada de los ar
liculos 5, G, 10 y 15 sln uiscusióo, 18 después de una aclurlicióu pedida 
por el Sr. Burgndtt y contest!lda por el infr11scrito, 21 despnés de algu· 
ua discusióu entre los 8res. Burgarta, Bruna, Comas, Còrpn~, Parés, 
Ser, Culilla, Gassiot, Mot·ató y el infrascrito, siendo ec>to causa de la ' 
presentación de una enmienda que fué aceptadn por éste etí nombre 
de la comisión y aprobada por nnanimidad. Tambiéu fué aprouada la 
nueva redaccióu dd articulo 27. 

Y se levantó In 11esión. 
Bnrceloua 27 de Eoero de 1901. 

El Secretari o a.uoidental, 

ÜOSMB PARPAL Y .MA.RQUlf-;, 

..-.=.·c...·..,.._ .......... =-._ 
-·~·--..:::>·--..:::>·~-

Acta de la sesión privada extraordinarfa celebrada el dia 
10 de Febrero de 1901 

~sjo la presidencia del ,·ocal suplente D. C11.rlos Francisco y Maymó 
y asisteocia de vario~ señores académicos, se abrió la segunda de las 
.sesiones extraordioarias dedicadas a la discusióo del proyecto de re-

.' 
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forma de reglamento presentada por la Comisióo, leyéndose el acta de 
la primera de dichas Eesiones que fué aprób~tda. ' 

Puesto a discut~ióu el articulo 46 tal coruo apareda redactada en 
dicho proyecto, el Sr. Parpul, en nombre de la Comi~:<ión, manifestó 
que esta desistia de proponer Ja reforma de nirho articulo, y dePpués 
de nlgunas observaciones de los Sres. Solà y Burgadn la presidencia 
declnró terminaclo el debate acerca de este punto, manifestando que 
dicho nrticulo continuaria redactadv en In. forma que Jo esta eu el re· 
glamenfo vigente. ' 

Púso¡;e después a discusión el articulo 51 en la forma en que apa
recia redactRda. t'O el prOJPCto, y de¡;pués de hacer uso de la palahra, 
los St·es. Sola, Burgacla y P<ll'pal, aprol.lóse unn enmiendu prcsentRda 
por los dos ¡H·in eros de los mencionados señores, seg·(¡n la cunl dicho 
articulo que sefiala las facultadPs y deberes dc la Juntn. DlrectivH, 
quedó redactado en su mímero primera ea In aigniente formn: 

ol.° Celebrar reunión siempre que eea convocucln por el Prosidente 
dc acuerrlo cou el Dire<:tor, debieodo sedo pnrn lo~ dins uuteriot·es a 
los en que lu1ya de celebrui· la Academia St'Sión privada.» 

Puesto lue¡:·o a discusión el número seguudo del mencionada UI'· 

tlculo, tul como spHrecia redactada en el Jll'Oyecto, IIÍ~o nso de la pala· 
bra eu cou tra del m ismo el Sr. Burgads, pid ien do el :3r. CcJma!l Domé· 
necb que los ind;\·iduos de la Comisión aclaras~n el contexto de dicho 
número st>¡;undo, y de!'pués de ex¡.¡Jicar el Sr. Pl}l'pal :=u condnctn en 
este dPbate, In Presidencia anunció que se iba à pusur à voto.ción el 
mencionada número segnndo. 

El Sr. Comas y Doménech usó de Ja pnlahra pnrR unn cuesti6n tle 
orden, solir.itanclo que se leyera el articulo 88 del reglumento \'igeute, 
{t lo que la Presic..lencia accedió, manifestando luego que In dispo::-ición 
de dicho articulo s6lo es aplicnble à las sesiones pri\'aun::~ o.rdinarins 
de q ne ha bla d icho regla meu to, pe ro no a las ext 1'11,9,l'tlina rius con \'O· 

cadas pnrn la reforma del mismo y respecto de lns cunlell él;te nnrla 
dice, por lo cuul in~istió en que se ibn a poner a votnción el mencio
lllldO número ¡¡eguudo del articulo ól tal como In Comisión lo hubia 
redactudo. 

Ilabiendo pedido cinco señores académicos que la votnción fuese 
nomiunl, h1 Presidencia, eu "'ist11 de lo que dispoue el urtkulo 91 del 
reglnmento vigente lo tlispuAo af;i, Yotaudo eu coutrn. del proyecto de 
la Comisión relativa à dicho ntímero segundo, IoR ~ret~. Bnrg·adn, Cu
lilla y el Pre,aideute y abstetJíéndose de votnr los S•·es. CoulaR, GaAiot • 
.Mnrtorell, llrunn, Parpal, Girbt.~.u, Casamlljó y Sola, por lo r.unl Iu Pre· 
sídencia, deRpué,; de dar algunas explicacíooes pethdas po1· el seilor 
Comns, declaró que qnedaba desecbado en lo rell\tívo a rlicho extremo, 
el proyecto de la Comisión y que por lo tanto el uúmero t~eg·undo del 
artfcu lo 51 contin u a ba redacta do en la mlsma forma en que lo esta el 
regln mento actual. 

Puesto à discusión el número primera del articulo 51, el Sr. Sola 
hizo uso de la pnlubra para. una cue:1tión de orden, proponiendo que 
en vista cie lo 11\'llll~lldO de la hora se su~penrliesc la discusióu, propo· 
sición que retirò después de alguoas m~tuifestaciones hechas por Ja 
Presidencia: y habiendo pedido y ~itlo concedida la palabm al señor 
Parp»l, muuife~tó en nombre de iaComisión, que ésta rctiraba el resto. 
del Proyecto, en vista de la actitucl de Ja Presideucia. 
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Eo vista de ello, la Presidencia dectaró que el Reglamento de la 
Academia q¡tednba modificado en aquelles puntes que hab(an si.io 
aprobados por é3t'l en lae dos sesioneR extraordinarias convocadas pua 
es te efecte, y que en cua u to a todos Ioc¡ dem as extrem os a que se re fe· 
rfa el Proyecto de la Comisión, habiendo sido este retirada, continua
ba en-vigor lo dispuesto por el Reglamento actual; después de lo cua! 
declaró definitivumente terminada esta discusión sohre reforma de 
dicho reglamento y levantó la sesión. 

Barcelona 11 de Febrero de 1901. 
El ae<!ret&rlo aooident¿l, 

AGt;S-:"ÍN CULILLA y GtL . • 

DOCU ~IENTO PONTI FICI O 

El signiente toxto es la traducción de la Alocución de 
S. S. el Papa León XIII, eu el última Consistorio: 

e VENERABLES HE'!UIANOS: 

,. 'J.lcniendo por costumbre hablaros de nuestras triste· 
zas como de uuostras alegrias, no guardaremos hoy silen
cio n.cerca dc nquellas cucstiones que nos causau en estos 
mom en tos pn rticular inquietud. 

»Proclúcenos extraordinaria preocupación el ver quo las 
adversidades y lns prnebas que ro~1ean al catolicismo, no 
solamentc sc hn l In n lej os de_ a tenuarse, sina que se a gm van 
de din on dia. Es uuís; se extienden por toda Europa, de 
uno a ·otro paí::;, a modo de contagio. 

"~lnltitntl tle hombres, alejados los unos de los otros, 
pera unidoH para, la ejecución clc un mismo plan, han in

, cutTido en ma nií estaciones hostiles, hacienclo pública una 
tepulsión, no menos ingrata que soberbia, hacia los bene
ficies derramades por .fesucristo sobre el gónero hnmano. 

:o Do ahi qne en una Nación veciua, no merecedora, por 
cierto, de semejanto desgracia, se haya declarada abierta 
gnorra ñ. las Ordenes religiosas, con objeto de consegnir su 
desaparición gradual. Ni el clerecho común, ni la equiclad, 
ni la gloria de sus méritos, han podido preservarlas de la 
proscripción. Es mas: se ha queritlo que lajuventucl no sea 
educada, de ah01·a en atlelante,-por quienes, con aus sabias 
ensm1anzas, clieron tantos hombres ilustres a la socicdad. 
~ e.n tanta que sedeja a cada uno com'(>leta li:bertad para 
V1v1r como le plazca, restríngese esa m1sma h bertad, 6 se 

• 
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suprime, a los que, sin violar ninguna ley, se han impnes
to la de ·dvir con arreglo a los divinos preceptos~ 

•En enanto a las dificultades con que luchamos y a 
nuestras amarl?uras ·aomésticas, creo casi inuecesario re
conlúroslas. A la presente condición del Romano Pontífi
ce, lo mas indigna y rnolêsta posible, y a las restantes in
jnsticias quo han veniclo a cercenar lòs recursos y a enca
denar la h bertad de la Iglesia, añaclese la mani fies ta in
tención de recurrir a otras medidas perniciosas, que ha brau 
<le dar por resultada, principalmente, dos consecnoncías: 
la profanación de la santidad de los matrünonios cristia
nos y la perturbación de las bases sobre quo reposa la. so
ciedad doméstica. ¡Veda lo que ha quedè!.do redncicla ]a 
promesa de rospetar la religión y de proteger las costum
bres públicas! 

»El espectacnlo que nos ofreceu otras Naciones confir
ma plenamcnte lo que decíamos al principio, esta es, quo, 
los euemigos do la Iglesia han decidida asaltar violenta
mento las instituciones cristianàs. Diriaso qno han tra.ma
(lo con ese objeto una vasta couspiración. Las prucbas son 
nnmerosas y abundau en todas partes. Las multitndos èx
cita<la.::;, los clamares violentos, las abiertas amena.za.s, los 
escritos llUC dcspicrtan los apetitos en las mnchedumbre5, 
las injurias dirigiclas públicamente a ]as cosas y a las pcr
sonas digna s de venel'ación¡ todo eso presagia, som bria
mente. tristes acontecimientos futuros, y no creemos ser 
pesill1istas al asegurar que tras de estos desvcnturados 
tiempos vendran otros mas clesventnratlos aún. · 

»La Iglesia, en verdad, sean cualesquicra los combates 
que cada día se le ofrezcan, se apoya en Dios, y como nada 
teme por sí, sufrira todas las pruebas. 

:oPero no sucecle lo mismo con los lmporios; éstos no 
ven el fin a qne se dir·igen, y de ah1 quo su suerte nos in
funda temores. Y no sólo la de los Imporios~, sino la de la 
misma sociedad civil, que quedara {atalmeuto cxpucsta a 
peligros tanto mas graves enanto ruas se alcje de Je:mcris
to Redentor. 

:oSnplicamoste, ¡Oh Dios! .. Padre y protector de los Es
tados, los concedas tu mir·ada misericordiosa. ¡Den·ama 
sòbre ell os la luz de tus divinos consejos, con objeto de que· 
recobreu la razón y se apre~uren a volver a la senda cuyo 
abandono l.e!:J"ha si do tan funesto!» 

• 
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POR BUEN CA!\1I NO 

Nos avergonzabamos cuando leíamos en la prensa los 
relatos de reuniones, manifestaciones, tumultos y matines 
realizados por algnnos descamisades, sin mas objeto que, 
al griLo de libertad, cercenar derechos legítimes, alterar 
el orden pú blico, insultar a los sacerdotes, apeclrear casas 
de Religión, violar el domicilio ajeno, obedecienclo todos, 
siendo instrumento mas ó menos ciego de la Masonería, 
causa do la mina de Espaila y el mayor enemiga de uues-
t ra nación. · 

Y nnestra vergü.enza subía de punto, se som·osaban 
nuestras mejillas al ver, allado dè estos actos contraries a 
las leyes <1iviuas y humanas, snspender cultes católicos, 
desistir do In colebración de procesiones, mientras la pren
sa ünpía, órgano de esos desentrenadòs apetites, siu mas 
norma que el atacar a la Iglesia de Cristo, en sus Congre
gacioncs roligiosas, los describía y aplaudia, abultauclolos 
para coger nuevos prosélitos. 
. No~:; parecia imposible que la gran masa catòlica espa
ño]a permnneciem inactiva ante los ataques de los oncmi
gog, y deplora bmnos la falta de íniciativas para coutra
ncsLnr tanwnos nltrajcs. ¿Es posible, pensabamo~, que 
por tm o.xceso tlc pmdencia que nuestros advorsarios tra
ducinín por cobnn1ía, dejemos de hacer pública mani1es
tación do nuc¡;tra religjosidad, procisamente on el mismo 
día ou que à ciencia y paciencia de las autoridades ::;e es
carnoce y se nltrnja de tal manera la U.eligión Sacrosanta? 
¿Es por:~i ble que so toleren sin protesta disposi ci ones ema
natius del poder ejocntivo, contrarias en totlo al dèrocho 
vigeute y mucho mtis a] espíritu católico de Espaila? ¿Es 
posi ble ponuanezcn ol verdadera pueblo espailol completa
mento dormiclo y 110 despierte para hacer callar, 6 a lo 

· menos contrarrestar a esos deslenguados secuaces del in
:fierno? 

Los hechos contestaban amargamente nuestras pre
guntas, y entonccs nuestro pesaT era mayor. pm·qne te
míamos 6 que nuestras faltas debian ser rnuy grandesa los 
ojos de Dios, que ni siquiera permitía' éste lo defendiése
mos ó que nuestra debilidad era un Cl·imen de lesa Reli
gión, por cuanto, deber principalisimo es de los católicos 

·' 
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contestar a los ataques que contra ella se dirigen. Nos 
atribuiamos, pues, parte de culpa de cuanto ocurría, p01·que 
por nuestras debilidades no sabiamos contrarrestar la 
avalan~ha impia. 

Baja la bandera de libertad, vitoreando conLinnamente 
de un lado a otro, tm·bas envileciclas, acanalladas mnche
dumbres, instrumento inconsciente de malha<lados intere
ses y de traidoros planes~ deciamos en números anterioros 
al protestar en nombre de la ACADEM.IA. ÜALA.SANCIA de los 
sucosos vanchílicos que deplorabamos, han alterada el or
den, apedreantlo algnnas casas de Oomunidades religiosaR, 
desacatando a la autoridad y vociferando por las calles, 
y es tas pala bras q ne hubieran siclo clemasiado acer bas 
en otro caso, en aquél no lo eran y la prnoba fué quo se 
repiticron tan ignominiosos hechos en nuestra misma 
ciudad. 

g1 pueblo barcelonés fué también ultrajndo Ol) sn reli-
giosidad, y tamañ.a ofensa en verdad no podia qneclar sin 
contestaria, pere la contestación no aparecia, todos lo la
mentnbam0s!'pero nada realizabamos para oponcrnos ü. la 
aceión de nnos cuantos. segnidos por otros hombres desca
rrilados y separades de la verdadera senda. 

Ifoy ya podemos bablar de otro modo, hemos desperta
do de nuestro letargo. pero es preciso no donnirnos de 
nucvo. La nnión de los católicos deseamos todos y a ella 
hny quo ir sin detenernos en la marclta; cunnto mn!:i pronto 
se renJicc' mas pron to lograremos uuestro cleseo. LaH Aso
ciaciones católicas, porta-estandarte de éstos, han dc ser 
las primcras en realizarlo, y hace falta, es de absoluta uc
cesidn.d rrnc asi sen; lo ma:s pronto posible, porqne nnostros 
enemigos no cejan y es preciso presentaries un cjórcito 
com paeto y aguerrida. U ni das las Asociaciones ca.tólicn.s, 
entonces vendní. lo demas, existira el contacto rlc codos, 
pcnnítnseme la expresión, nos conoceremos todos, medire
mos bicn nnestras fnerzas y nos aprestaromos con mayor 
valentia y coraje para la lucha, colomíuclose cada. cual en 
s u sl tio: la prensa, la tri buna, etc., y to dos <Í. la vangnar· 
dia, rivalizando en ser los primeres en el combato. 

El i mponente acto reahzado el domingo, dia 14 de 
Abril, on el Patronato Obrero, la numerosa peregrinación 
a ~lontserrat del 28, no son mas que chispas del iuego que 
debe êncenderse. No bastan estos actos; si aparecen aisla
dos, ningún provecho produciran, hace falta qríe a ellos si-
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gan otros periòdica y constantemente; éste es el camino 
que debemos seguir, la verdadera y buena senda. 

c. p ARP.AL y M.ARQUÉS. 

ALGUN AS CONSIDERAC!ONES SOBRE EL POEMA. DEL ClD m 

Al pretencler hn blar, quien sea que fnere, dol grancüoso 
monumento literario de la primitiva lengua castellana, 
aparece una cnestión nll1y debati da entro los críticos y li
teratos: la de si Cast,illa tnvo epopeya. 

El hecho en sí es indudable: un pueblo qne como el cas
teJlano, y con éste el de las demas regiones españolas, sos
tiene una lucha titanica.de ocho siglos; que logra arrojar 
de sn patria al invasor fuerto y de continuo reforzado, 
como lo era el musulman; que consigne a los gritos de pa
t'ria :r religión reconstruir su nacionalidad p01·dida, es bien 
diguo de ser ca'ntado por la sublime epopeya. Patentizado 
el hecho, la cuestión cstriba en averignar si osta epopeya 
se escribió 6 si aquellos heroicos guerreres no encontraran 
un Humero que cantarn. sus hazaúas. 

A la, verdad, las t'micas obras de poesia popular heroi
cas que hasta nosotros han llegada, no formau nua verda
dera epopeya, consideradas independientemcnte las unas 
de las otras y sólo en conjunto los ranlares de gesta, los 
poemas del Cid y los que mas tarde ilorecieron con el 
nombre de ~·omances, formau una epopeya fragmentaria. 

El Poema del Cid, en afecto, con todo y ser nna nota
ble producción de la poesia épico heroica, no puede compa
rarse con las grandes epopeyas iudias, ui con la Jliacla de 
Homero, ni L-.1 Dirina Comedia del Dante, pbras grandio
sns cuyas escenas tionen por teatro cielo y tion·a. 

Pnede, sin embargo, eqnipararse con notables poemas 
épico-he~·oicos, que sin llegar a la sublimidad de las cita
das obras no dejan por eso de ser de gran mérito, tales 
como la Cltanson de Roland, La Jentsa[é,¡, libertada, el 

(*) .l!:sre trabaj'l, qae rAvel& origina.\Had y Mt.atlio, fuó lelrlo por sn 
autor en las sesioneslatera.riae que peri6dicarnente tieneo lug \ren 1~ ol, ee de 
Lengua y Lit~ratura espaüola, dq nrtestra Uoiveri ida i por ioici~~tiva de au 
ilaetrado catedratico el Dr. Uubió y Lluch. (N. de la R .) · 
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poema de Los ¿VibellmgosJ etc.: especialmente con cste úl
tima, con el que tiene muchos puntos de contacto nuestro 
poema, si bien aquél se aproxima mas a la epopeya y hay 
en él mayor grandiosidad, tanto en los sucesos narrades 
como en los personajes y en el caracter de los mismos, sien
clo Crunilda una de 'las figuras de mujer uuís enérgica y 
mas bicn trazadà de las que se ban presentada on obra al
gnna }iteraria. 

No carccen de ciertas analogias, como por ejemplo, en 
los clictados que se clan en cada obra, así vemos quo en el 
Cicl se llama ti éste de continuo ol que en bue11 O)'a nasco, 
como en lo~ 1Y?.belungos ~e apellicla a Sigfrido, ol hcrmoso, 
el atrovido, el héroe del Nü·eland, etc.; la os pa da de és te . 
se llama Bullmmg. las clel Cid Ti;ón y Colada, etc., aHonl.e
jàmloso también algo al poema do la Clw,n.sO¡? rle Roland) 
qne los franceses considerau superior en mneho al nnostro, 
fnndando sn opiniòn, entre otras cosas, en que en la obra 
france~a todos ]os caballos y espadas do loH personajes 
importa ntes tienen nombre y en ol poema t-16lo lo ticnen 
los del héroe. 

De igual suert e en nnestTo poema como en el germani
co se entrctiene el autor en describir minnciosamcnte al 
héroe y en mostrar esta encantado de todo él; de sn traje, 
cle su figura, do sus acciones, y, en fiu, presenta, como ver
dadera obra que es cle la poesia primitiva 6 natural, los 
caracteres que à ésta asigna un distingnido literata, a sa- , 
ber: la ingennidad y candor en enanto al fondo y la fres- _ 
cura y la lozanía clellengnaje en cuanto a la forma. 

Citaré como epílogo de estas breves palabras sobre si 
es 6 no os la epopeya castellana el Poema del Cid, las opi
niones de algunes literates nacionales y ex.tranjeros qne 
de ella so han ocnpado. El presbítero espaüol D. Tomas 
Sanchez, dice «que no le falta su mérito para graclnarlo 
de poema épico. • Quintana en s us poesías selectas escriba 
una frase que me parece aceJ;tadisima, •considerada la 
obra por su argumento, dice, pocas habria que lc, aventa
jasen, pero el héroe. castellano, igual que Aqniles en es
fuerzo ha tènido la desgracia de no encontrar un Homero 
que le cantase, y que no era posible encontrarlo en la épo
ca en que se compuso la obra. • El inglés Sontey opina: 
• Puede asegurarse que de todos los poem as que so han 
compuesto después de la lliada, es el mas homérico en su 
espiritu, si bien ellenguaje de la península era en aquella 
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época rústica é informe.,. Federi cd Schlegel, después de 
llamarle poema épico-heroico histórico, añade: e Un sólo 
reeuerdo como el Oid vale nui.s que una biblioteca entera 
de simples producciones del talento y de la imagiuación 
qne no ofrezcan contenido•de interés nacional..,. Villemain 
en su mitedra de la Sorbona enseiíaba que cel poema y los 
romances referentes al Cid son tal vez restos alterades de 
un gran poema épico perdido.» Luis Viardot ca]ificalo de 
•epopeya nacional, no por la grandiosidad de la ejecución, 
sino por las dimemdones de Ja obra y por la elección del 
asunto, • y aHí muchos otros comoRosseveau, Saint Rilaire, 
Lockart, Adolio do Puibusque, e1 aleman Huber, Damas 
Hi nard, Duran, etc., cnyas opini ones, ju,nto con uHLchas 
màs, puoden verse plennmente recogidas en la notable 
obra del Sr . .Milà y hmtannls de Ja Poesia lz.e;·oica popular 
castellana. 

Hecl:ias )as antcriores conf<icleraciones podrenios entrar 
de lleno n examinar ltJs elementos fundamentales del ca
racter del hóroe! l"egún aparecen en el poema, los cnaies 
son: al pnr que gran indepeudencia indi\'Ídual, una ficleli
qad profumla llacin su smïor, y al lado de la hosWicla{l ha
cia los inliolc::; y de un valor a toda prueba, ferviente8 sen
timientos religiosos y tierno cariño a sn esposa y à todos 
los suvos. 

ScÏ·iamo~ prolijos :-;i quisiéramos citar ejemplos del ca
nictcr indopondiente del ÜHl, su · clesgracm cou su rey, 
¡nies ¡mede decirsc que todo el poema se refiere ü hcchos 
ejecutndos fnent do sn ~mt'oridacl, pero no contra ella, ya 
que aun ROpn.mdo del soberano que lo recbaza, iiÍgne ' 
guordandole consideración y respeto como se manifiesta 
enmunerosos Jugat·es del poema, pucliéndose citar, entre 
otros, los signientes versos 532 y siguientes: 

Todo• sodes pagaclos è rlinguno non por pagar 
Or·¡:¡s ó.la rnannana p)nsemos de caualgat· 
Oo11 Alfonso myo Sennor non querrla lidru1'. 

pnlabras que pronuncia el Oid cuando habienclo conquista
do a Oastejón sa be que el Rey se dirige contra él. 

Son también prueba de esta iidelidad nunca desmenti
da, las nnmerosas ofrendas que en'Viaba Rodrigo de conti
nuo al Rey: así en el versó 814 se dice: 

Embiar uos quiero A C.'lstiella con mandado 
Desta batalla que auemos arrancada 
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Al res Al fo uso que me a a \'t'ado 
Quíerol eu biar en don XXX en ba llos 
Tollos con ~íellas é muy bien enft enados 

Cito por lo pintoresca los siguientes versos . que llenan 
el animo de conviccióu y que describen tau gn'tficamente 
la figura arrogante y respetuosa del Oid cou su larga bar-
ba y su forniclu cuerpo. 

Yale crece I» bnrha e vale allongando 
Díxo :\Jyo Cid de la su boca ó. tanto 
Pür arnot· tlel Rey Alfonso que de tierl'a moa echaòo 
:\in eulrarie en ela tije•·a ni un pelo nnn auri\3 tuio.llo 
E que fablasen des to moros é christianos . . 

Los cleseos del Oid de hacerse bien yer a ]os ojos de Hll 

rey son bicn manificstos eu sus distintos actos: lHldiemlo 
aüadir a los mentados versos, los signieútes: 

Si :'t Yvs ploguiere 'Mina)·a e non ,·o~ enyn en pe~,nr 
Ellbinnh.IS quwro :\ Castielln do aucmns hercòadcs 
Al rcy D. Alfonso myo sennor nntut·al 
De:,;las mis .;;anancias que auemos fechas acu 
Oarlc quiero e cab:l!lOS é vos ytl-gelos lcvar 

lo cual esta confirm:ulo en el verso 1,340. 

Razonas (el Cid) por une::;Lro vassalla é ú \'O:> tie11e por seunot·. 

Y por si alguna dmla cupiera, léanse csos otros qne son 
dc los que a cate caracter atañen los que m;'l~ tpé gustau, 
los qne rcspiral}. ruàs el aroma de cantlor ne <Vtuelln époctt 
.semi-heroica: 

Cnn un•1S X.\' 11 Lien·a flrtó 
Cnmnw lo comidia et que en bnen ora nació 
L•1s ynoi,)::; l' la~ mano::; en lierra lus ftncó 
Las .YC' bas del eampo t1 dientcs las tornó 
L•li':\IJdo de los oios Lanto nvie el gozo mttyOI' 
Assi S tlbe dar omildanç~ :\ Alf•)nso so sCllliOI'. 

¡Qné mauorn tan concisa y enérgica de pintar las de· 
mostraciones de respeto cle que Alfonso iuó objoto por Ro
drigo! Como éstos podria copiar muchos uu\s, todos llo· 
nos do sabor de poesia y no exentos de notables mota· 
f01·as. 

La continua lucha que informa el poema, asi como las 
munerosas batallas que lo ilustran, son buena pi·neba clel 
valor del Cid y de su hcstilidad para con los musulmanes, 
que cran los enemigos naturales de toclo cspaf10l de aquo· . . 
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lla época, pnesto que la primera necesidad y el mas ar
diente anhelo de elles consistia en expulsar del suelo pa trio 
a los infieJes que no sólo habian hollado con su irrupción el 
espiri tu nacional, sino el religiosa y a un el étnico. 

Si quisiéramos presentar como prut.ba de lo que lleva
mos dicho, numerosos ejemplos que en el poema sc contie
nen, seria preciso leerlo casi integro, puesto que la mayor 
parte do sn extensión empléase en descrihir encuentros y 
escaram u zas. 

No 1mcde, sin embargo, pasaTse en silencio aunque sea 
-por lo común la que citan todos los autores, po1· recono
cerla como la mas enérgica, bella y brillante, la que cm
picza por los los versos: 

E:spolano el caballo é metiol en el mayot· haz 
lllor·os \e r·ecihen por la renna gana1· 
Danle gnlndes golpes mas 001 pueden ro tsar· 
Soyo ol Cam peador· 'alia lc por ea1·i cln.d 
Embrazan los escudos delant los comzones. 

No eH menosvigorosa, a mi entender, ni característica, 
la descripción de una salida verificada por las tropns del 
Cid, sitiaclas en ValeHcia, teniendo de notable qne el can
clillo que ho)-• llamaríamos general de vangnar<lia, ora el 
obispo D .. J erónimo; rasgo típico de aquell os heroi cos 
tiempos cu que los prelados lo mislll{> alzaban la Cru~ pre
dicamlo la guerra contra los moros que vestían la coraza 
y empufin ban la espada para pelear elles mismos al fren te 
do l~s mesnadas, como lo prueban estos versos: 

El obispo don Jeronimv JlUSO a.espolonada' 
E h·a\os ferit''' cab() del ai!Jergada 
Po¡· la su ventura, a Dios c¡uel amnra 
A los J11'imel'os gol pes dos mo1 os matara el e la Janza 
El asti! ü quobrado et metia mano al espada 
Ensayalas el obispo, Dios que blen lidiaba. 

Es tam bién. poT demas notable la signi en te narración 
de otro oncuentro: 

Oio salLo Myo Cid en Bauieca el so cauallo 
De todas guarniziones muy bien es adobndo 
La scnna sacan ruera, de Valencia dieron sallo 
UuHtro mill menos XXX con Myo Cid van A cabo. 

Carúcter es pTopio del poema a] describir funciones de 
guerra el caer en exageraciones al relatar los hechos; si 
así no fum·a, debería llamarse crónica y no creación poéti-

• 
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ca, y mm esto no debe atribuirse tan séllo a la acción ima
ginati\'a clel autor, pues responde a la inlensiuad que en 
crecncias y entusiasmes tenia aquella raza. y la fe co11 qne 
combatia, haciéndoles creer posi ble cualquier proeza. Esto 
münno es un mérito del poema. que refl.eja las tendeucias 
y opiniones del tiempo que clescribe¡ tendencias y opinio
nes que, generalizando, poclemos atribuir. no sólo ú lo:; es
paiiolcs dc aqnel tiempo. sino a los hombrés de toda!? las 
épocas y de todos los paises, cuando acontecimientos ex 
traordinn.rios los rodean. 

Pcrclonadmc esta cligresión, y volviendo ;í mi objoto 
copiaré una de las mas pintorescas exageracioncs que Re 
pueden 1eer en el poema ( Ve¡·so Jï 8:1). 

Todo esta. gnnancia por· su mano A ntslado 
Los L mill p0r cuenta fuHon notados 
Nun e~caparon mas de cienlo e cua.tm. 

' 

En una obra que como el Poema, campea11 do continuo 
las guerreras ompresas, y cuyos hechos principalcs lo cons
tituyen lwzaüosos encnentroR, no podia. uejar dc salit· la rc
levantc figura del Cid, tan grande por sn temera ria intrepi
dez é imperccodero ,·alor, como por las cotulic~ioncs pcrso
nales para realizar tanta proeza; y en efccto, R.ourig:o 
reunia, a ::;us muchas encrgías morales. hÍs de fuoJ·zas físi
ca:; t.an nobtbles como la robustez corpóroa y la poteneia 
de sn brazo, y así \'OlllOS c1ue en los s1guicntos versos sc 
di cc: 

Violo ~Iio Cid Ruy Diaz el Castella11o 
Acoslot; :'t un al.!!Ua\!11 que tenia buen caballo 
Diol tal espaòndt• eon el so tliestru br·aw 
Cot·tolo por la cintura el mctlio hed10 en t':tnlpo 

sienclo tam biéu prnebn de valor lo que u ice el verso lï3D y 
si guien tes: 

1\Iyo Çid empleo la lnnza al espada rncl ío nrann 
A Lanto:s mu.la de mor~os que 110 fuer'rHt •~<•tJL.,.ulo~ 
Por el cob 1o ayuso la sangre dcstcllaudo ... 

y a eRto tenor pncc1en encontrarse otras pruebas de la vn
lm·osa andacia del Cid en todas las batallas que narra ol 
poema. 

~ laR ol Cid valerosa: el Cid guerrera, prcpotente y 
triunfador no muestra su denuedo con lo~ horribles y cles
piacladas acciones de los horribles héroes de Ilomoro 6 c.le 

• 
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los Nibelungos, verdaderos ac tos de salvaje ferocidad, ari
tes por el contrario, para que sea mas grande la figura de 
Rodrigo, reune a sus cnalidades guerreras nn corazón tier- . 
no que ¡mede dar ca bida en sus pliegues a sentim ien tos tan 
nobles como lo:-; tle magnanimidad y generosa desprendi
miento, de que hace gala muy frecuentemente Rodrigo de 
Vivar, y asi vernos gne cumplieron Jas órdenes que le dic
taba tau noble espiri tu, se muestra benigna y ann por de
mas gencrORO COn los prisi on eros ara bes,. a qui enes, 110 só lo 
perdona la vida, sino que devuelve la libertacl, mereciendo 
-con esto ser amado de sus mismos enemigos, que no que
rian jamn:i apartarso de su compa.ilia. 

Los vcr!:!os ú·lü, 855, 2,G31 y muchos otros que pudicra 
-citar, graiicnmcnte lo deniuestran: 

5·10. Oci cflsl iello que pr'isreron todos ricos se par·tcn 
LoS! moi'Os e las moras bendiziendol estan. 

85(,. Quawlo qu1to ú ·Ale.Jcm· Myo Cid el de Bluar 
Moros é rnoras compezal'on de !orat·. 

Pcro donde alcnnza sn punto culminante la magnani
miclad del Onmpcador, es cuando, habiendo aprisionado al 
Condo dc Barcelona ]e clevnelv-e generosamente la libcr
tad al saber que éste Re llÍcga Ú tornar alimento a1gnno, <Í 
can:;a del posar qne ~icnto por su triste condición de pri
sionero; escena retratada en el poema con suma sencille;r, 
J VÏ\'aciLlnd dramatica y natural: 

r 
:\duzenle los comcr·es delant ~e los parauan 
El non lo quicre .comet· :.í todos los so::;anaua 
·~on com t11 è un boca do por quanto ha en toda Espai"1a; 
Anles1 pct·derc el euerpo é dexare el alma 
Pues qui! lnlos makalç~tdos, the vencieron de la batalla.)) 
Myo Cid Huy Diaz octr·edcs lo que dixo , 
«Cumedc Condc de::;le pa11 beued deste vino 
Si lo que òigo ní'.ierede:; saldr·edes de cati\'0 
Si nou Ctl todL'S vuestr·os di as non seredes cl1ristiamismo. v 

y así contim'w, la escena relatada con bella ruc1eza. 

EUGENIO NADAL ÜA1IPS. 
(Con tilluar·(l . .) 

-------e~~~------

• 
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¿QUO VADIS? 

Re aquí el titulo de esa famosa no\ela que acaba de 
clar la vuelta al mundo, traducida en la mayor parte de 
las lengnas modernas. Obras que tan poderosameute lla
mau la atención, algo deben tener que las distinga de ese 
farrago imnenso de producciones que ven diariamente la 
luz J;n1blica. Vamos a decir cuatro púlabras sobre ella, 
emit10nclo nuestra humilde opinión, procuraudo tradncir 
sincemmcnte la impresión que nos produjo sn lectura. Ya 
desc1e las primeras pagipas espera el lector alga parecido 
à los Mtn·tires de Chateanbriand 6 a Ja F'at·ioln de \Vise
mau~ y efectivamento, los tres llegan al mismo fin, auuqne 
por rnmbos muy clistintos. En las tres so notan las inflnen
cias de la época en que las escribieron, el medi o am bicute 
èn que so cernió el Arte en el pasaclo siglo. Las oleadas ue 
gas poét.ico que baüan la creación del primera~' que casi 
la ahogan, la elevan a la categoria Jo poema, ltaêcn de 
ella la representación, el fruto mas genuíno del romanti
cismo, el primer vuelo atrevida hacia el idealismo qne tau 
maravillosamente aplicó a la Historia \\7alter-Scott. 

La obra llei segundo, verdadera novcla, nnnqno no fue
rn ésta la mente de sn ilustre Autor, es'ya el pa:;o hacia el 
realismo; on ella ]a idea, sin descender de sns alturas, esta 
lla.ndo In mano al se;·, es la novela hi~tórica do \\r alter
Scott,, pero que pal pita, que alienta, gue se 1metle tocar; 
la dc \Valtor Scott es tma bellbimn flor pintada, hL del 
segunc.lo es la misma :flor, per o vi va, las do::; e¡ n izà despier
tan el mismo sentimiento, pero el qne dimana clc la se
guncla, brota espontaneameute porqnc ticno que brotar, 
t,ienc a~go del aroma de la flor: Por es o ha formada y for
maní swmpre el encanto de cnantos la lean. 

La obra del polaca, desde hoy inmortal Sicnkicvicz, 
tienc algo, mucho de la de \Viseman, pcro Ctih\. escrita 
para el ~iglo xx, para adaptarse a todos los gnstos, y lo ha 
couscgmdo el autor de una manera sorprendeute. El pnso 
que dió \Yiseman al realismo, lo ha dado el polaco hacia 
el natnralismo; la idea se encarna en la mataria, mejor, 
en elltecho, pero en todo él basta dar relie\'C abultando 
demasiado algupas de sas f01·mas; por darle vida ha hecho 
qne ésta se muestre con demasiada tm·gencia a ''cces¡ por 
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ünitar mucho lo 1·eal, el autor ha dejado a veces el pineal 
del artista y lo ha copiada con la camara fotograficR-. 
Si, tiene algunes toques, pocos, demasiado naturalistas, 
y bajo este aspecte sn lectura puede constituir un peligro 
para mas de cuatro jóvenes. 

Creemos que con baber atemperaclo esos toques y su
primida ciertas piocaledas, la obra nada hlilbiera desmere
cidò. Por lo damas, en el fondo no se puede decir que el 
autor sea paladín del natw·alisnto; tiene algo de las tres 
escuelos idealista, realista y natw·alísta, cuyos lindes os 
mas facil conccbir que saber separar en la practica, porqne 
las tres tienen algo de verdadera, aunque en nnestro sen
tir la segnnda es la que esta mas en lo cierto, p01·que el 
lema: «El arte por la verc1ac1,. tiene que ser el blasón del 
verdadera ·,·ealismo; como es la síntesis de la Estética. El 
autor es, pues, on ol fondo, mas bien realista; en el con
junto, modernista, si no comprendemos mal el alcance dc 
esta ).1alnbm., que v:iene a ser, ó a lo menos pretende serlo, 
la q umta 0:4encia, la síntesis total de lo bueno de esas tres 
oscnelas Y annque es muy difícil distinguir bien esta es
cnela dc la 1·ealista, sin embargo se la distinguo perfecta
mento de las otra8 dos extrernas, la idealista y la natura- · 
lista. 1[à::~ como hemos dicho, los limites son a veces difíci
lcs de dcslindar, y por e::~to, alguna vez el trabajo del 
realista y el dol naturalista proclucen el mismo efecto, el 
pincel dol artista y la camara fotognífica trasladan el 
mismo rasgo. Realista es Pereda, elmayor novelista espa
flol clespué:s de Cervantes, y, sin embargo, en su portentosa 
cronción Sotileza, ;,qnién negara que hay, y tione quo ha
bor, mús <lo un rasgo naturalista? ¿No es· verdad qne se 
nota a veces domasiado el olor fueTte del pescada? Tanta 
pringuc y olor salino, aunque éste sea saludable, nos obli
gau t't cambiar de calle ó t.í abrir un poco la ventana para 
respirar o tro ai ro. Varios cuaclros naturalistas aparecon en 
Quo varf.is, entre otros, el del banquete en casa il.o Nerón, 
el de la bacanal en ellago, el del incendio de Roma y el 
de Ligia en las astas del atll'ocbs. Estos dos últimes, aun
qne tan naturalistas, nos agradau, son bellísimos; si bion 

• en el último \Viseman ó Pereda hubieran hocho que Vini
cio arrojara inmediatamente el manto para cubrir ú sn 
élmada; son naturalistas y, sin embargo, agradau; el arto 
/;·as! ada lo bello de la nat.uraleza: basta aquí llega también 
el realista a veces; pero de aquí nunca pasa, es mas noble 
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la misión del pinr.cl. En los otros clos cuadros, sobre to<.lo
en el de la escena del lago, el autor no imita sino copia 
en toda su clesnudez aquel cuadro de deformidad moral y 
de repugnanto· y monstruosa liviandacl, pero palpi tan te, y 
por esLo no agrada, como no ncs agradaria el haber pre
senciada somejaute escena. Es que lo feo. lo monstruosa 
no pnede sor por sí el objeto del arte. Como Dios saca 
bien del mal, de lo feo puede sacar el arte un elemento de
belleza. poro jamús poara ser lo feo (de cnalquier onlcn 
Cl_ue sen) ol objeto per se del m·te. En ol primer cnadro, 6 
sen el dol banquetc en casa de Nerón, la pincela<.la mas 
saliente, lo quo mas- repugna es el beso que dn Vinicio a 
Ligia: osc beso os asqueroso¡ parece que se rnasca; es mm
sen.bnn<lo; doja una mancha, y usamlo con Qnovedo nna 
frase nat.uralista, dil'iamos que sa..be ú mon·o; a!:!{ no sc besa 
a una :ílor y monos a una azucena . . ¡Qué diferencia entre 
ese beso y las últimas fi·ases de Vinicio en que dico que os 
feliz pOrCJnC idolatra ú stt amada mús que Loclo por la hcr
mol::luJ'a de su a1ma de Yirgen cristiana! ¡Qné scr:o de 
tt·ansformaciones no se verïfican en sn n.lma po1· mcdio de 
osa, sm;ia dirina·que lc han dicho que llaman la ,tJNrcia, que 
solo se cncuentra en el cristianisme! El hi lo <.lc c~a:; trn ns
fonnncioncs uouclas forma el tejido dc la no\roln; luchn 
giganto entre el mal y el bien, lo deforme r lo bollo, la 
mentira y la verda<l. el bombre pecador y el hom bro rego· 
neraclo. elmnndo antigno y el mundo cristianizado; un 
mnndo que sc donmnba a los primeres rayoR de una 1117~ 
increnda, lucha personificada en la mirada flUC Peuro, 
snbido en la incommovible piedra que lo trne U1·so, dirigo 
trauquilo cí ~erón, el engendro mús deforme do esa ch·ili
zación, csn. mirada eu que parece prcgnnta.dc Homa. al 
Aposto] ¿Quo z;adis? y óste le respode: it tra01·to el amor, 
el amor del cie1o, Ja cariclad. 

Tal eA ol grandiosa cuaclro q ne ha snbido tnt7.UL' con 
maostl'ia incomparable SienkiE;)vicz, cnauro en qne, sn111~i
rniendo alguuas pinceladas y atemperando sobro todo los 
toques que arriba indica mos y alguna que otra e:xpresión 
inverosímil en boca de los Apóstoles, nada dcja quo do· , 
sear; es nna obra mae::;tra que pertenece a la humnnidad • 
y honra gra.ndemente a la nación que la ba proclucido, y 
que tanto contrasta en nuestra patria con engendres tan 
viles y raquíticos como Electra.-Los lectores de la 
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AcADE~flA CALÀSANCIA que lean esa obra creemos que s~ 
ran de nuestro parecer." 

Rmruxtno ZUGASTI, Escolapio. 

PROSA VULGAR 

EL SAULE.-LOS NOVELISTAS.-EL GENIO 

No lo du den nuestros queri dos lectores; siempre hay en 
este desvellturado país inclividuos que necesitan (siempre
con sn cuenta y 1·azón) participar a los amigos ó ccuoci,.. 
dos, 6 al primor ente que se encuentren al paso sus des
~cnturns, scan cn~dcs fueren é importen 6 no al in(eli~-: que 
tenga (o¡·-~osamenle que oirlas. 

-¡D . .Junn, D . .Juan!-me dijo el otro elia, después de 
abrazarme carii1osamente, un tal D. Canuto, a quien yo
no conoeía, honrauo padre de familia, según él, y p¡•oj'eso)~ 
de es[J;·ima, según ... se verú mas adelante. 

-¿Qnién?-repuse al verme sorprendido por aquella. 
espontríoea <lemostración Je afecto. 

- Yu, ¿no me conoce Vel.? .. . Si le he tenido en brnzos· 
cua nd o cm V. a sí. .. de chiquitín ... ¡Soy Canuto! ... ¡D.. Ca-
nuto! ... ¡Canutin! ... ¡Abniceme; abraceme V. sin reparo! 

-Couflcso que .. . 
-¡Ay amigo mio. cómo pasa el tiempo!-prosiguió mi 

interlocutor en tono lnstjmero-¡Cómo pasa el tiempo! 
_r~'iene V. rar.ón; muy d~prisa; sí, seiior, y p~tel1to que 

V. as1 lo reconoce y yo d1spongo de poco ... V. lo pase 
bien. 

Iba a clespedirme, pero me detuvo la ma;w ai1·ada de 
D. Cam1to. 

-¿Así so va Vel ?-me dijo tras de una pausa clemasia
do eloruenle. 

-Perdone V., lo repliqué, pero lleYo alguna prisa y no
lmedo cletenerme. He tenido tan to gusto ... 
. -¿Me ha mirado Y. bien?-añaclió con aire de insolen· 

Cia. 
-¡Ca ballero!-repuse indignado. 

... - No . .. -me contestó poniendo una fa..: J.'isueiia, casi 
.imbécil ... -Lo digo por la 1'ndwnentaria que ''isto (!¡} 

' 
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obligado por las circunstancias. Creame v: .. Soy un hon-
¡·ado padre de familia v . .. · 

-No acierto a comprender ... -le contesté impacien
tado, en mi afan de perderlo de vista. 

-Caballero, ¡tenga V. compasión! ... 
-¡Sí, de un honra do padre de familia! .. ¿Por qué no em-

pezaba V. por eso, horubre de Dios? ... Abí va esa moneda. 
(Y deslicé un duro entre sus mancs, que apretaron con 

efnsión las mias durante largo rato, pasado el cual rompió 
el silencio cliciendo:) 

-D . .Juan, no sabe V. el peso que me ha quitado de 
encima, y V ... 

-(IJel bolsillo; otro peso, repliqné entre clientes). 
- . .. de sn conciencia-prosiguió D. Canuto Rin inmu-

tat·se. Y añadió:-Yo esta ba empleado en el Mi nisterio de 
Hacienda; pero por discreponcias con el jefe de la sección, 
me d~iaron cesante ... y sin una peseta ... ¡Ah! 

-A ... diós-le inteiTumpi, aprovechúndome de sn ex
clamación. 

-·Basta otro ratito ... 
-¡No! ... ¡No lo qniera Dios!-repuse, y desasiendo mis 

mancs de entre las suyas, salté, huyendo de él, al primer 
tranvía que rne deparó la suet·te. 

Al volver la cabeza para observa1· la actitud dc D. Ca
nuto, ví que esta ba conversando con otro in(eli;; como yo, 
y a guien, sin duda, sacaria otra moneda ... 6 las muelas; 
porque, ¡sedan casos! 

* * * 
Conozco uno de esos novelistas por entregas y por ... 

fuerza, que es lo mas triste. El hombre se pasa aüos ente
rcs escribiendo cnartillas sin terminar jamas, ni dejar 
tmslucir el desenlace de su obra. 

-Pero, amigo mio,-le dije en cim·ta ocasión-¿cuan
do acaba V. con La desesperación de un salvaje. Porque, 
van ya si e te años que se pulJ1ica y ... 

-El alio que vien e ... 
-¡Gracias a Dios! 
-:Digo que el alio que viene pienso d~r por tm·minado 

e] pnmero de los catorce tomos que tendra la novela. 
No prégunté mas; me despedí apresuradamente de mi 

~~. . 
Al oir sus últimas palabras me pareció que caian sobr~ 

• 
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mi cabeza ocbenta lcilos por tomo de pa pel 1m presa ... y 
corri desalado ... . . . . . . . . . . . . . . . . . 

He averiguado la causa. Quiero decil· que estoy on el 
secreto. Mi amigo cobra de su editor a razón de las cuar
tillas que escribe. ¡Horror! ¡ya decía yo! .Ah01·a comprendo 
por qué à cada paso y en cada capitulo de sus noYelas, se 
leen (vamos al decir), düUogos como el siguiente: 

c-¿Eso dicen? 
- Y es o creo. 
-¡Diosmio! 
-¿Qué? 
-Temo .. . 
-llablad. · 
-¿Nos escuch~n? 
-No. 
-El marqués .. . 
- Prosegnid. 
-¡lfuó atiesinado! 
-¡Oh! ... 
-¡Tem bhi.is! 
-Si. 
-¡Ah! ... " 
Bnono. y etcétera, etc.; p01·que eso dura hasta el capi

tulo signioute, en que vuelven a aparecer otros por el esti-
lo ... y ainrla mais. · 

¡Oh poder de la Íantasía! ¡Oh fuerza de la imaginación! 
¡Oh Yilmctal y quó cosas haces! 

... y hay pública a quien le gusta, ¡y lo l)aga! 
Pues, si lo paga, 

habi~~:i~·~~- ~~-~i~· p~¡.~ ·d~~.i:~t~sto . " 
* 

* * Y osos escrit.o,·es merecen disculpa, pues al fi.n y al cabo 
oscribon lo que sn pebre im:lginación les dicta, om pujada 
por el ham bre. 

Pero, hay o tros .. . ¡San to Di os! 
Que uno lea nmcho y bueno, es cosa natural y reco

mendable, pero, que después de ·leer, se apropie los con
ceptes, y basta frases-y parrafos entercs también-ni es 
líc1to, ni lógico, ni recomendable. 

Lo chocante es que los que así o bran, se creen ser unos 
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ge,n"os, por trntar en sus escrites de temas ardnos y com
plicades ... 

No: lo bucno, lo sano, lo Jicito y los recomcndablc ha 
de ~er· espontaneo 1 bijo de la sinceridad. . . 

rrenedlo pre:-;ente vosotros, Jo }"esolr.edo,·es cle problc
mas, los qnc usais a cliario fra~es retnmbantes presentando 
el tra bajo ajeno como \Uestro: El genio, el Yerdndero ge-
nio c:;·eo . mús bien que ;·ep;·oduce. · 

J. PERIS ÀfENCHET.A y G UlX. 
Abl'il1901. 

BI BL IOGRAFÍA 

E l Apos tolado de la Enseña nza , J)m• el P. C.\NDIDO 
SoHu.xo, Saccrdote de las 8scuelas Pias.-JJa,vesa. 

Si la obra del P. Candida Sudano fnese uno dc tnutos 
li bros, destinades sólo a causar en el púb]ico una impresión 
pasajel'a: !'!Cl'Ía por deméÍS que babléiselllOS de l!l a llUCStl'OS 

lectores. Han transcurrido ya algunes meses desde que vió 
la lnz pública, y ciertamente no clariamos prnebas dc ser 
muy opo.rLunos hablando de una cosa que las gentes hn-
biesen ya reiegado justamente al olvido. · 

Pero el .~lposlolado de la Enseiïan:a es la recopilación 
de lo mejor: entre lo mucho que se ba pensndo y dicho 
a cerca dc la instrucción de la niilez; e:::; la sí u tesis del grau 
pian dc educación cri:::;tiana que tan admirablemontc dcs 
arrollan los hijos de San J o:;é de Calnsauz y las dem ús 
órdcncs rcligio:-;ns CJUC, ú semejanza cie la Escucla Pín

1 

cucntnn eutre sus fines el de lle,ar ri cabo prúctic.:a y cfi
cazmento la misión clocente de I~ Iglesin. . 

El CJUC.estns línens escribe no rmede pasar por sospc· 
cboso <Í los ojos dc na die, pues no J;la sida discípulo dc nin
gún esta blecimiento regi do por congregacionistas: puede, 
pue:::;, juzgar, con derecho ú. ser tenido por irnparcial, acer
ca del CJUO tienen para dedicarse a la enseiianza las órde
nes rcligiosas, y acerca los excelentes frutos que esta 

-.enseüanza prodnce en la sociedacl. Y puecle juzgar cou 
. incle¡;endencia de criterio, p01·que no cabe fàcilmcntc ol 

apas10namiento allí claude no ex:iste el propio iuterés sino 

I 
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sólo el que siente toda persona honrada para que la YCI'
dad trinnfe siempre y sea conocida por todos 

Usando, pues, del derecho de que hablabamos, rccono
remos dc bnen grado la superioridad de la enseiianza <la da 
por aqnéllos que al apostolaclo de la rniRma sc con~agra n 
por votos libénimos y espontéíneos. sin que ningún interés 
mezf1uino <.lel orden temporal influya en Jas determinacio
nes de su voluniad ni en el ejercicio de su acción educa
dora. 

Precisamente •la obra del P. Sm·iano esta clellicMla à 
b·atar de la manera de ejer.:er este apostolndo, y por esta 
l10y nu'ts que nunc:a es oportuna mostraTla al pública como 
el nuis hennoso coinpendio de los desvelos, de los cuida
dos, de las ternuras, <.le los talentos y de la cariclad snbli
me quo emplean Jas órdenes religiosas en la tarca dc ense
uar a los lnjos del pueblo. 

Es oportuna, pm·que vivimos en tiempos eu los cnalcs, 
a pretexto de mm alamukada y snbl distinción entre ca
tolicismo y clericalismo, se desconoce por algunos que 
blasonau toda via de sentimientos religiosos, que la Iglesia 
a la cua! ell os a fi.nnan pertenecer tlene realmente nua 
misión doce11le.qno le confió Jesucristo; que las ónlcnes rc
ligiosas, cuyo origen se encuentra en los consejos dd mis
me Di,·ino 1Iacstro, se proponen· realizar la pcrlocción en 
todo::J los órdeuos de la Yida, en el g1 ado y 1orma que 
sea po1'-ible, y que todas ellas tienen sus constituciones y 
sns fines conociclos y aprobados por la Santa Sedo, a la 
cual dcben acatamiento y sumisión todos los católicos. 

Es oportuna, p01·que boy las sectas emprenden con mús 
empefio la pcrsccución contra el catolicismo, y por olio 
JJUeRtro interé~ estriba. al mitimo tiempo que defendemos 
nuestros derechos cou ol firme propósito de no to]ernr qnc 
sea11 hollados por uadie, en conyencer a los atlYer~arios de 
que somos mojores que ollos, dc que nuestra acción esmús 
eflmur.monte saludable qne la suya, de que poscemos ln, 
verdad y el bien, mientras ellos lucban animaaos sólo por 
el e:-Jpiritu del error y del mal. 

Pur ollo nos congratulamos de no haber bablado antes 
de la obra. del P. Candida Soriana. Por ell o nos ielicitamos 
{le haber esperada que toda la prensa hubiese trataclo de 
ello con elogio, anLes de prodigarlo alabauzas que pnclie
mn parecer interesadas en estas paginas, y celebramos 
4}Ue, moti,·os que no es del caso exponer, hayan impeilido 



406 LA AC4\DE3UA OALASANOIA 

la publicación de esta nota bibliogr:Hica por algún tiempo 
que podria creerse excesivo. Gracias a toda ella, estas 
lineas se publicau con oportunidad. 

Xo queremos analizar ni criticar el Apostolado de la 
Enseilan.:a. Nos basta con señalnrla a los lectores como. 
una obra de l:t que pueden sacar saludables enseüanzas. 

En ella toda esta prevista: las cualidaclcs del eclucador; 
la Jerarquia y oficio de toclos los que componen el personal 
de una casa de educación; el conocimiento de los educau
dos, los medios de educación y las cualidades quo ósta 
debe reunir. 

Toda el texto aparece esmaltada con citas cle los mas 
notables escdtores que en estos y otros tiempos se han 
ocupada de enseüanza, así como de ]os mús notab]es filó
sofos y Padres de Ja Iglesia. Ocupa lugnr mny proforonte 
entre los autores citades Monseflor Dnpanloup, como no 
podia dejar de sucecler tratandose de una obra refcrente a 
educnciún. 

Merece especial mención el capitulo de la obra de) Pa
dre Soriana, en el que éste se ocupa de Ja virtucl, como 
mm de Jas condiciones que debe reunir el etlucador, ante
ponióndola a la ciencia, el carúcter, la abncgación y el 
amor, cnalidacles que imprescincliblementc dcbe también 
poseCI·. Dicho capitulo cónstituye una bellisimu pagina del 
libro, quc.se lee con cleleite y se saborca con frnición. 
Oonstituyc el desarrollo de aquel sabia pensamiento do San 
José de Oalasanz cPrimero, en elmaestro, la vida ejcm~ 
plar; después, la cien cia." 

Las iueas que expone el P. Sorianv en su trabajo son 
discretisimas; ellenguaje que usa, c]aro y conciso. 

Se b·ata de una obra que c1eben consultar los macstros 
para acertar a cumplit· su misión; los padres (le familia, 
para comprender los principies que de bon presidir <Í la odn· 
cación Llé s us hijos; los hom bres de cicncin, para reflexio
nar accrca de la inmensa trascendencia tlc la oducación 
cristiana, y, en suma, los católicos, para afinuarso una 
vez mús, en sus convicciones arraigada::;, y los no católi· 
cos para conveucerse de los inmensos beneficies que re
porta la sociedad del A postolado de la .!Jnseiïan.;a, tal como 
lo ejercen clentro de la Iglesia las Ordenes religiosas que 
se dedicau a la noble tarea cle educar a la juventud. 

O. F . Y :M. 
--------~--~~~---~·--------
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SoNETO 

Hija bastarda del orgullo necio, 
tiene por fe y por Dios su propia vida, 
y mn.rcha con los vicios confundida, . 
crcyendo admiración lo que es desprecio. 

·107 

Sin conciencia de su bajo precio, 
donde balla discusión, al punto anida, 
y con ajonas galas 1·evestida , 
qniere ser juez para captarse aprecio. 

Busca en la envidia cariüosa hermana 
y so a ni ma al tenerle en s u presencia; · 
de ruin se cambia entonces en villana, 
y procurando ahogar la inteligeneia, 
obtiene con su astucia tan malvada 
ser un gra ve martirio. de la cien cia. . 

JUA.~ GüELL y FERRER. 

Abril lüOl. 

LA CONQUISTA DE ~IENORCA EN 1287 
)lr.lloRJ.I. DnCTOR<L llEL ACADE:IIICO 

( Continuación) 

Mús ntzón tienc al lamcntnrse de la corrupción dc coRhunbrc¡:~ 
do nncstro puoblo dc aqucl entonces, demosh·ada por la compnt ó 
donnción a tos cnballeros de muchas morn.S, pues raros son los que 
no obticncn alguna <lc cllas, repugnando tales adquisicioncs por to 
(!UC en si rcprcscnhtn, que pa.ra uadn. bueno qucrrian lo!'~ voluptnosos 
nobles y capitanes las doncellns musulrnnnas, _con mnyor motivo 
por cuanto prcferian las blancas à lns negras. Pcro si AHonso 
accedió a las peticiones de los suyos, si les otorgó como cscla\•as 
infelices mujcres, qne tal vez pasarían luego a ser concubinn.s, cúl
pesc, no al monarca, sino a la manera de ser de aqucllos ticmpos. 

Firma<los el 21 de Enero los pactos, traslndósc el rey inroc<lin-
• 
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tnmente :\ Ciudadeln, capital entonces de la isla, doude sc hallnba , 
yn. el ~i (1), dictando desde ella las órdenes mAs perentorias. 

Bicn pronto recon·ió Alfonso toda la isln., y su visita dió.pot· re
!':ultado el extender algunos mandatos. En cfecto: el iJO dc Encra 
ordcnl'l a Blasco Eximcn de Ayerbe entregnrn A Guillcrmo Pòrez 
dc \ïlafraser 17 balns (fardos) y otras cosas que hnbin en el casti
llo de i\Iahón (~); el 3 de Febrero a Ramón OnlYet que.: hiciera la 
propio ú Pedro Rosca con 20 adargas, 20 espadns, balle.stas y dc: 
mús :u·ma!'l, bnnrleras, cirios blancos, pimientn y ott·ns coRas pat·a. 
el servicio tlcl rcpncsto (3) y donó el mismo din 300 maravedisos 
<.leooro ¿\ Galceran de Vilnnovn. (±). 

Un documento cxiste fechado en Ciucla<.lela ~~ 7 dc Em•ro que 
hn. dndo orig·cn a que Llnbrés (:3) y el actual .icfc dc la Hiulioteca. 
dc )fahún D. ·~figuel Roma (6) creyeran hubo en .l\[cnorGn fàbriea. 
dc pnpel en ticmpo dc los ;í.ra.bes. Es este escrito una cartn, dirigida 
à Cni\'C~t. y Libinno, pnrticipandoles l1abian sido dadas ¿\ Pedro Hoig 
Iac; piczas dc ropa vicjn. e.xistentes en los castillos de ~anta Aguc
cln, ~lahi'lu y Ciudndcla com aq16el enlcn af(el' dc nr¡uez . ., pedaç·'>s ¡u¡
JJer (ï.) Tal ,-cz cstas pnl<fbras t la. e.xistencia dc tanto tmpo vicja 

indujeron ú loi> citndos publicistas à creer habia una fàbrica 1.le 
papel cu l\fcnoi'C':l, por presumir no podian tcuc1· otra uplietición; 
pero tnl existcncia ¡mede tener explieaçiún racional en el hccho 
de dejnrlos all f po1· inútiles el arrnez y demús momdor1:s dc la isla. 
al ser euttcgada à Alfonso III. El documento no mencioua tal fA
brica, y uo cit{mdola hemos de creet· mas bicn qnc no la huho; 
pues ningm11t prucba hay pm· a senbu la afinnnt i nt !~). 

Como complemento à rlich.'t donación, existe otro doeumeilta 
que es una carta del 13 dc Fcbr~ro dirigida a Cn.lvet ~· Lihiano, 
dúndolPs ins!Tuccioncs sobre lo que tlcbian bacor de la l'OJ.'a 'l ngua 

(1) Tln~· cloçmuentos rle estn f~dut y datn. Reg·. 70, fo! :JG y otrc~~· 
(2) Archivo <lo In. CoronA rle Aragón, rl'g. 70, fo!. 36. 
(o) I ri. I ri. frl., reg. 71, f ol. 20, v. 0 

(·I) Id. lcl. !d., reg. 70, fol. 40. 
([¡) Oh. ,\' lug. l'its. 

(G' Catalogo de la Biólioteca pública de J,Jahón. Prcliluinare~, p:\g. XXV~ 
(7) Archh·o dc la Corona de Aragón, reg. 70, fo]. 42. 

(t') Sobt·c e~t<• punto puhliqué un articulo en la ReDista critica de llutoric 
!/ Literatura. A1io \', pàg. 29-!. 
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que podrían encontrar en los aljibes de 2\Ienorca (1), eucargando 
el propio dia à Bernardo Espaüol y Guillermo Ccrdú la recolccción 
del trigo y rormnción de la estadística del ganado qué habin. en la 
isla (2) ~· comisionando el 23 il. Rodrigo Egidio y éiuillcrmo Pét·cz 
de Vilafraser inquit·icsen las cosac; que se hallab~n en el castillo tle 
Mahó.n, remitiéndolos lucgo al·rey (3). 

No siendo yn neccaaria la preaencia en la. isla de las embarca· 
~ioucs qttl' componiau la armn.da1 el rey el 1 de F'ebrcrn empc 
zó ú' pcrmitir ht snlitla dc algunas na ves y al e recto extcndió 
en dicho ella nlhni\tncs ptu·a. que pudicmn salir con la.~ suyas a 
Juan dc Cuatcnts, R. Jordàn y G-. Cirera de ~[allorca, y à IL .Jrono, 
Tomíts 1\Insgrn.n, Jainw de Casas, Brrcnguer Carcosona y Bcren· 
guer Rocn. ('I); <:l -! ú Peclt·o Marqués, Bermtrdo Picó ~· Pccil'O 
Gasnl (t'>); el fi {t Pcdro Barlet, R. Galindo y Berenguer Tcrnwn., 
mnllorquincs, y à J>edro Vnnrell, P. Bosch, G. Claramonte, Bcr· 
nnrdo Pinctln., Berenguer Rich, Esteban Padró y Berenguer Da· 
vort~ (ü), ~· eomo {t ~stosJt ot1·os muchos, constaudo en los permi
:sos !ns cosas que sc lleYaban pertenecientes ú los snrraccnos, i~ fin 
de que no sc impidiera su desembarque (ï). 

El re~· cstU\'O en )Icuorca exteudiendo uucYas órdencs1 dc las 
eunle:; mc ot•uparé en cllugm· corresponclieute, basta el ;-, dc )Iar
zo, diri0h':ntlosc c.lc~pués h Barcelona, doude se ha1la.ba ya el fJ (8) 
sin pasar por )lallorca, como sosrienen todos los autol'C.". Y la 
prucbn dc que no rcgrcsó por la Balear mayor se eucuentrn en nua 
earta del 20 tle )!m·;co de 12Sï, tlirigida à la UniYcrsidad mn.llor· 
'!Uina, en la que sc e.xcusfl. de no haberlo hecho, rogando al pro
pio ticmpo à sus prohombrL's arllli'1sen tres galeras para la defensa 
Qe las islas (!l). 

~1) A1·chi\•o dc la Co1·ona tle Aragón, 1·eg. 70, fol. -19. 
(2) ld. id. ld., l'eg. 70, fol ·10. 
(3) Id. ld. ld.,l·eg. 71, rol. 23, v, 0 

~) Tcl. ld. Jd 1 1·cg. 701 fol. 37. 
(5) ld. I d. I el.. reg. 70, !ol. 37, Y. 0 

(6) I d. I d. id.,xcg. 70, f ol. :39, 39, v. o, y -10. 
(ï) \'én.so el Rcgis~ro 70 del Arclú,·o de la Corona tle Aragón. 
(8) A¡;l)o u firmo por haber documento,. con dicba3 !ecltas. Arcllivo de In 

Corona de Aragón, regs. 6 ~. ï1 y 72. 
(9) Archivo el~ la Corona de Aragón, reg. 64, fo!. 19;). 
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SITCACIÓ~ DE LOS S"\RR.\,.CE~O=' 

Los sarracenos y el derecho de conquista.-~Iuerte de algunos.-Va.rias 
órdenes.-Salida del arraez.-'\?en tas y albaranes.-Euvío de caut i vos al 
re.no.-Donaciooes -Otras órdenes. . 
Distinta fué la suerte dc los vencidos. Según los pnctos, qiletla.-

ban csehwos del rey, còmo se ha dicho, todos los sarrnccnos que 
no pwlicmn pngar siete doblas y media por cabeza, y como al pn
recer eran muchos los que sc hallauan pobres y sin dinero, la Ycnta 
de s:.trrncenos rué grande, obteniéndose de la Conquista. uc :Menor
ca pingiic gannncia. O tros màs afortunados reeibieron lo. ' libcrtu.d 
por habl'l' pagado l.a cantidad estipulada, por lw.bel'll'S conuonado 
elrcy p:u·tc dc ella ó por haberles pcrdonado el resc·n.te. 

Interminable seria la relación que pndiera llacer de los úrabes 
rcdimidos y dc los vendidos: los registros de documentos van lleno~ 
dc ventns y albaranes que demuestran cuan uumeL·osn. era la pobln.
ción conquistada. La venta empezó iumerliatamcntc dcspués de la 
rendiciún uc la isla, a los pocos día.s de hnbcrse lirmado los pactos, 
repngnundo, como queda dicho auteriormente, el hccho de ~lcsenr 
,para si los nobles y ciudadanos, algllila.'> .sa.rracenas con prcfcren-
cia las blancns a las uegras. · 

Tristisimo dcbin. de ser el cuadro que Jn'esentn.bnn las eallcs üe 
las ciu<ladcs mcnorquinas . .Abandon<l.ndo las Yiviendas que habian 
sido suya:-

1 
dcsalojando los palacios y soberbi:\s moradus, cntrc

gan<lo las joyas y piedras prcciosas que adornaban sus cucrpos~ 
arrcbntànrloles las propiedades y dinero que constituían su riquc-

. za, dcj:'tndolcs solamentc los Yestidos, los sarrnccnos velanse al'l'o
jndos dc un pn.ls del cua.l habíau sido duefios, y lo que es mas tris
te a.lm, la familia no era respc~ada y los hijos debian abandonar a 
sus paclt·es y las esposas eran separn.das de sus maridos. 

No · sc recrimine li. Alfonso por tanto iufortuuio; Menorca era 
suya y la Conquista le daba derecho a ello; en aquellos tiempos no 
sc vciau mll.s que conquistadores y conquistados, y los arabes do
min'ados eran, respecto a los primeros, como .los pueblos vencidos en • 
Grecia y Roma. Cúlpese mas bien al arraez destronada, que, vien
do perdido su reino, desatelidió çl sus súbditos y pl'ocurando soln.
mente por su suerte, concedió, tal vez en compensación dc su li
bertad y la dc sus deudos, amigos y parientes, en número de 200, la 
csclnvitud de sus vasn.llos. 
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Lo que si <'S digno de censura y ha de mcrecerla muy acerba, 
~s la conducta seguida por a1gtmos expedicionarios en cu~·as na ves , 
se alcjaban los moros redimidos, los cuales eran arrojados al mar, 
segúu dice Carbonell (1) al llegar a cierra distancia de la isla, he
ebo que pm·cce inverosimil, pero que no lo es, y por el cual ~e 
hnce responsable el monarca de imperdonable dcbilidarl, puesto que 
si bicn él, ficl lL los pactos firmados, es de suponer no dió talcs órde
nes, sin embargo pcrdonó el 6 dc Febrero a Bernardo Siquer•de la 
penn. impucsht por habcr echado al mar tmos sarracenos qne iban 
eu sn barca (2). Alfonso jamt'ts dcbió absolYer a qnien tan villana-
mente se había portada. 

Claro està que una dè las pl'imeras disposiciones qne tlcbltt to-
mar el monarca para que no huyesen algunos sarracenos ú otros 
no fucra.n apresados por los soldados y marineros, era la dc nom
brar, quicn cjcrciese escrnpulosa vigilancia sobre cllos, y al cfecto, 
el '27 dc Enero comisionó a Guillermo Olomai· y ú Pcdro de Olh•ella 
para. <¡uc rccouociescn las galeras y navios de la armada y embar
garan lo:; :;arraccnos y HUS hlenes que en ellos encontraran sin alba
ran (3)

1 
y como el anncz no a.bandonó inmediaramenle ú :\tenorca, 

el 30 se <lió orclcu al akal<le del eastillo de liahón para que cutrc
gara a .Abu-Omar-Jlacam-bcn-Çaid dos colchones y el trigo que 
neccsitnra 1)1U'a 'Comcr él, su familin y los sarracenos que. lc :H·om
pl\iïaban (4), lo cual hnce :mponcr que aquél con su correjo pasó 
<icsde :-;anta ~\gucòa à Mahón "para esperar el dia de su emLarc¡uc. 

Aun cuando por los pactos el rey se obligó {t que sus almi_ran
tcs )farqueL y Mo.yol acompafiarian al nrraez basta la::. eostas de 
Bcrberüt, èste y los suyos salieron en hts navcs dc 1\adal dc Rosas 
y dc mser H.1Lfi'O dc Seriones, comunicanòolo asl .:\.Hon'IO ú sus ofi
-ciales y silbditos en Ntl'tn. del 8 de Febrero, manuandoles al propio 
ticrupo no Inolcstn.scn a los vencidos (5). 

:No es mi objeto t.rasladn.r todas las ventn.s hechn.s ni los alba
ntn<'s e.xtcndi<los, tarca monòtona y pesada, pero si quiero citar 
nlgnnos ue cllos pam que el lector se hagtt cargo de la mancr:t 
eomo fucron sacltdos de la isla por el Rcy los sarrnccnos, yn ven· 

(1) OIJ. y lt;g. cits. 
(2) Archivo de In Corona de .Aragón, reg. 6!, fol. 15"2. 
(:\) lrl. ld. ld., reg. ïl, {ttl. 19, v.0 

(4) Icl. íd ltl., reg. 71, fol. 1~, v.
0 

(ú) J d. id id , rog. i O, f ol. -16 y 46, v. 
0 

f• 
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dit~ntlolos, hicn domindolos, ora concediéndoles In libcrrad. El 3() 
•dc Eucro compraron respectivamente Bernardo ·Aymerich y Br:r
narclo de )!nt<l. 1 snrraceuo negro en almoHcdn públic:n, y PcdrG 
Dnlayct otro dd rnismo color y lnegra (1); el i3 dc Fcbrcro, Exi
men de N'adn!, 2 sarraccnos negros y 1 blanca; Jua.u do Corpelia
no, otro; .Tunn de Cabnn~·cs 3 blancas; Pcdro do Altaribn, i> varo
nes y :2 blancn,s; Rodrigo E:-rimen de Luua, B Yarouos y ñ hcmbras, 
algunns hlnncas (2); R. 'furricelli, 1 blanco, 2 negros y ..¡, blnueas; 
R. Molina y Juan Onstcllany, 9 snrracenos y 10 ,-:u·onC>s y lO 
hemlJrns rcspectivumente; Raimunclo de Ur gi o, I blanc¡¡, (3); P. Anc 
dol't'lln, ~ negros y 1 blanca (±). y asi otros mucbou (ñ). . 

Adcmàs dc otras rcdcnciones que se hnllan nnot.ndns en los li
bros dc cancilleria, existen tres qne menciono por su im¡10rtaneia: 
una conccdiendo libcrtncL el 27 de ~ehrcro a ~WH snrracouos, 143 
hombre~ y JGO mnjercs por haber pngado cada uno l~t cantiflact es
tipulada, sumnndo un total de 2Hlï'50 doblns (G); OlTa del mismG 
dí:1 pcrdollalldo dic ha CUo'tlt. a 10.1, -HI hom bres y f>fl mujL'l'CS (i )

1 
y 

la tct'Pcra: si1} fcchn, condouando parte dc ella ú ~lli, 101 hombrcs 
y J '2[, mujeres, los ctmles abonaron en totalidacl 3ili3 dohlas (8). 

Los sarmccnos libres snlierou de :\Ieuorca y dt• los csdn ,·os 
querló CJl('argiHlo, como se diní.(~)) Rttmúu Cnh·et, ¡\ qnien ordcn<J 
el rcy el tj dc '?lfa~'o dispusiera pasasen à }[allorca algunos sarra
cenos y ú \-alencia 5001 los cuales deJ.>ían ser cntreg:tllos à Ramt'11t 
Escorna ~- Pctlro Percgrin, para el pago de dorta c·autidatl clchitla 
a Podro FetTnurlo (10) y de los que el rcy tlitS, clos satTnct·nos y 
Ulla l>lll'l'aCCllU, ¡\ Stl tín. n.n. Constanza, emp·eratt·iz dP Greda (11.) y 

(1) ,\t·c•hivu do la Col'nna dr Arag-ón, reg- 70, fol. ;JG
1 
y, 0 

(2) 1<1. ltl. 1!1 ., rC'g. 70, fol. :n. 
(:.!) ltl. irl. ld , •·eg·. 70, fn!. :.lS. 
(•I) l•l. 111. ld, rog. 70, ful. ·11, v. 0 

(5) Yo'•unsc lUlllS relll.dtlllCS por mi puhlicttr!!h Oil l11 R~vi.vla de .1fellOI'C0
1 ait•• 1:::3!17, p:'tg. :ml, ;.- 18!.18, p;\g. 5;,, 

(6) An·hivo rlo la Corona de Aragón, reg. 70, fol. 59, v. 0 ;\ 61, v. 0 

(7) Irl, id, Iol , l't>g. 70, fol. Gil;.· 68, v.0 

(S) 1•1. irl. i<l., reg. 70, Col. t}S, v. 0 a 70, v. 0 .-Yéasn solm~ é~tt\ ~- lll.S doi 
anterior!'.~ rllsprosidoncs rea.les los rlocumentos que pnbliquó en In llevista de 
Menorca, niio 1::!97, pàg. 383 y siguientes. 
' {!)) Parte tercera.-Oficial"s realts. 

(10) .Archh·o de la Corona de Aragón, reg. 71, Col. H, v,0 

{ll) Iu. íd. id., rl'g. 71, Col. .J8, v.0 
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una sn.rmccnn, a una doncella familiaT de aquélln (1). Escribió nl 
propio ticmpo à Arnaldo de Bastida el lO de Abril1 para que man
dase a Barcelona a fin de venderlos los sarracenos de )lenorcn que 
en ~Inllorca lc cntrcgarinn (:2), que fueroR rransportado'3, sin rlmla., 
en la na\TC de Roger de Lauria: por enanto su pabordc ·rccibi6 or
den real del 1~, para que con djcho buque pasase ú Barcelona c:on 
cargamento de bizcocho, a fin de proveer a la arma.da mandadu 
por el almirantc (el documento no dice donde éstc se hallnha), llc
vando i la Ycz en la misma. los sarracenos que rcmitirin Hamóu · 
Cn.lvct. (3). 

El 2fl de Mn.yo sc ordcnó a Bernarclo de V¿tll ,~endiera en públi
ca, subnstn 17 sarracenos que le habia entregado Blas Eximcn (-!), 
enconfràudosc aclcmfts ntlme¡•osos debitorios con garantia sobr1' los 
sniTnccnos) entre otros, uno del 2 de Abril <i faYor dc Pcdro Bur
gnés por In cnntidnd de 7,500 sucldos barceloneses (ü); otro del 10 
fl Bcrnardo Fuster por 100 doblones (6;., y · otro del mismo dia ú 
.Jaime dc C'nminou por úO,OOO sueldos (7)~ con la. condición el~ que 
si en el dia del vcucimiento no había. cobrada las ca.ntida.dcs pres· 
tndus, podian vcnder sa.rracenos menorquines en número ~uficient~ 
pnrn cubrir la dcudn. 

};o todos los sarmccnos de Menorca e¡ u e quedaron csc la ,·9:; ruc
rou Ycudiuos, ya que al~unos dc cllol?, presmron scrdcios nl rcy· 
dc Aragóu, ~r nsí el ~O de Encro dc 1288 estahan emplcndos en las 
obras clc las .Atnmzullns de Barcelona 30 dc cllos (S), y ótro llt~
mtulo Hat;cn ful: el pla.tero de S. lL, y tn.n satisfecho estaria úlrcy 
de sus scrYieios, que el S de Diciembre dc 1:281 cUó ordcn ú Cal vet 
para qm· lc rcrniticra inm~diatamente en una. barca a la m:ulrc, 
esposa 6' hijas dc Jlac~cn, y si hubiesen sido ya venclidas las com
prasc dc nncvo y lns remitiesr a Barcelona (9). 

De esta. suerfc fué despoblada ~Ienorca dc sns antiguos lutbi-
' 

(1) Archh·o rlc In Corona de Aragón, 1·eg. 71, fol. ·18. 
(2) Icl. ttl. ld., n'g. 71, fol. 118, v. 0 

(:l) Irl. l1l. ld 1 reg. 71, !ol. 36, v.0 

(1) l1l. !1l. td , reg. 71, fol. 55. 
(5) Id. id. ltl., reg. 71, fol. 32, v.0 

(6) I d. I d. lli., reg. 71, Col. 113, v, 0 

(7) Jd, !d. fel., rt>g. 71, fol. 113, v.0 

(S) Id. id itl, reg. 71, fol. 22. 
(9) Id . fel. d., reg. 71, fol. 107. 
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tantes, que sufrieron como vencidos, ya que no supieron defenderse 
como hombres. 

DOXACIO~F.S DE PROPIEDADF~'3 

Los nuevos pobladores de :Menorca.-Reparto de propiedades.-Concesiones 
real es 

Dicc l\Iuntnncr que fué- poblada ~Jenorea de bona gent catha
lans (1), y, en cfccto, abundau las concesioncs de ticnas y heroda
dcs otorgu.das por el rey a muchos de sus vasallos. 

Y nsf dobia hacorlo Alfonso, puesto que casi despobln,du, 1\fe
norctl. eon la marcha 6 venta de los sarrncenos, forzosamentc, 
tcnían quo h;J,hitnl'la otros hombres, y nada mas natural fneran 
estos los catalanes, por ser Cataluiia la región dc l:t Pcnlnsula mas 
próxima'<~ aquélla. A. muchos catalanes, pues, fueron eonccdidas 
propicda<lcs, dúndosclas el rcr gràtuitnmente con sólo la obliga
cióu de residencia en la isJa. 

Acordada por .Alfonso la rlivisión de la isla eu hcredafles, nom
bró procurador suyo en nqnélla a Pedro de Lebin ò Libiano! con 
cnc:u·go dc hacer dic·ho reparto y con facultades para repartir he
rcd:uks a los nuc,·os hnbitantes, de ncuerdo ó cou ln aprohnción 
de PNlro Gm·cós, gobernador 6 represenrante del re~· o:m la isln (:2). 

No hay un rrpnrto completo de 1fenorca; las donacionc:-> c.xisten 
pcro sin ilaciún ni orden, por lo cual procumrt.:· mentnr !ns que co
nozeo he elms rlircctamente por el rey, ya qnc en los regis tros no 
se hall~m lns resolncioncs tomndtts por sus rcprescntnntes. Seguiré 
pam cllo, a fin dc facilitar la tttreu y ~:ealiznrla metódienmcnle, el 
ordcn cronológieo, dcjando dc citar en esta pMI:e pam h1tccrlo en 
la siguicntc los asigmtdos A las Ordenes Religiosas. 

·IIe nqnl, ¡mes, el nombre de los agraciados con ,propicdadcs y 
clase dc lns mismas: 

.A Arnaldo Hicnrt de Almudévnr, uuas casas y horcda<lcs con 
un par cic bqcyes. Ciudadela 5 Febrero 1287 (3). 

Estc individuo fné desterrado de ht isla por haber sido ncnsndo 
de cómplice en un hurto, ordenando el rey el 10 dc Septicmbre clc 

(I) O b. y lug. cit;;. 
(:?) Véns<>. el capitulo II cle la parte III de e~ta monogrnffn. 
(:3) Ard•h·o dc In Corono <le Aragon, reg. Gl, fol. 151. 
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1287, que, previo conocimiento de la causa, Yohiese a ser a.dmitido 
en Menorca y sc lc dcvolvieran las heredades de que había sido 

despojado (1) . 
.A Bernardo ~Ja.rtin, unas casas en Ciudadela, con encargo a Pe-

dro de Libinno de que le asigne una heredad. 17 Febrero (2) . 
.A Jaime de Loreto, unas casas en Ciudadela que fueròn dc l\la-

horoet Abohmnbre. 20 de Febrero (3). 
A Pedro Scorua, sastre de Valencia, unas casas en Ciudadcla 

que rucrou dc ITacen Abbenuaçer, encargando u Ped1·o dc Libiano 
le sefiale una. hercdad. 21 dc Febrero (4). 

A Pcclro Harcha, nnu.s casas en Ciudadc1a. 23 de ~'ebrcro (5). 
A Dcrcng11or Lupesti, las casas de .A.horoar Jahioch en Ciud?\-

dela. 23 Ji'ebrero (G). 
A nuillormo Vall, nuas casas en Ciudadcla que fucron dc Abc-

nu.tnret1 con asignación por parte de Liblano <lc nua hercd:ttl. 23 

li'ebrcro (7). , • 
.A Pedt·o Estnnyol, unas casas que fneron de Açmcti Alhnrrar. 

1 Marzo 1287 (8) . 
• \ Hcrnanlo de San Genis, el borno que fué de Abcnfixon1 sarra-

ceno dc Ci tuln<lela. 1 )larzo (fi). 
A Antonio .Jor<li, las casas que fueron de Abrafim Alcalahi con 

ordCJl à Libiano p:~m que le dé una heredad. 1 )l,uzo (tO). 
A Berenguer Sancho, las casas qne fuerou de Lahia, Ça-;hcix1 y 

que T...ibinno lc dé una bcre{h~d. 1 ~larzo (11).' 
A Pcdt·o Bocau, muts casas en Ciudadelu que fueron cte Ahclella 

Ben :Maneni ~·un corral de Ali Ben Çuyetn.r, ordenando a Libiano 
lc seiialc una. heredad. 3 Marzo (1:2). 

(I) Archivq clc la Coroun dr. Aragón, reg. 70, fol. 1::10, v 
0 

(2) Jcl ftl. !d. 1 I'Og. 701 ful. Ó ~. 
(3) l1l. !el. hl., reg·. GI, fo!. 157. 
(4) ltl. !d. !d., 1·cg. 70, fol. 63. 
(ó) I d. ill. lli., reg;. 70, f ol. 6:>, v. 0 

(6) lrl. id.ld., reg. 70, fol. m>: V.
0 

(7) Icl. !el. lli., reg. 70, ful. Gó, v, 0 

(8) Irl. ltl. id,, reg. 70, fol. 65. 
(9) l1l. tri. ltl., reg. 70, fo!. 6;). 

(10) I1l. fel.. !d., rl'g:70, Í1ll. 65. 
(11) Id. !el. id., reg. 70, rol. 6:J. 
(12) ld. !d. ld., reg. 70, fnl 66. 
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:\ .Juan Vidrier, las fincas que ~ueron dc Abraphim .\.lahabcll. 5 
!farzo (1). · 

.A Pcdro ~ovella, las de A.bra~im Ali .Astalli. 5 :\Im·zo (2). 
A Hnmòu1lercatal, unns casas de Ciudadelu. que coufrontan por 

tres partes con la via pública r la restante con algunas propiedadcs 
del almojarife; situadas1 nqnélla.s,. frente al palacio o Mnrzo (H). 

A Pcdro dc Cervera, üts casas y hcredades que fucron de Soahib 
Aben Çaid. f) Marzo (4). 

A Pedro dc Fabrica, las de .A~~met Almolaqui. 6 Mnrzo l287 {ó). 
A Bcrnardo ~lcdalia dc Mallorca, seg-(m ordcn da,da à Pcdro 

Libia,no, una hcred<td. Olorón 18 Julio 1287 (6). 

A Hmnón cle .Montcsono, hnbitante dc la isla, la alr¡neJ'ht 'l'obi
Ha (7), dc la pa,noquia de Mahón, con todos sns rafalc~ y campos, 
~a cnnl linrl:t con lns alqllcrías de Sori~cr, T'orcntc)i, Luf: masa
ncs (8) y Cunia; con los vcrjeles y puerto de i\Jn,hón ~· con la al· 
querin cic ..~.\lgcndar. Zarngoza 25 Diciembre 12Sï {!l) . 

.A Dcl'nanlo de Libiano· una alqueria ( cu~·o nombre · no ¡mede 
lccrse) y dos campos colindantes, que se hallrn1 situados~ cu la 
carretera, y junto tt la nlqueria. de Bcnirifa. Valencia lú Euero 
128!) (10) . 

.A Py. Orossi, Comendador de ht Orden de Sau Jorgc, In nl(flle
ria llamnda Hafalborbram, en el término de Turaxa {11), con obli
gación de residencia en la· isla de algunos indi\•icluos dc tlicha. 
Orden. los cualcs podrian establecer su domicilio en 1\lah<'m. Valen· 
cia 2:3 de Encro de 128H (12). · 

(Contintta1·d.) 

(1) .Archh·o de la Corona dc Anlgón, reg. 70, fo!. 67, v. 0 

(2) lcl. Jd. íd., reg. 70, fol. 67, v .0 

(3) ld. ld. lrl., reg. 70, fo!. 66, v, 0 

{-1) Itl. ld. 111., reg. 70, fol. 67, v .0 

{6) Tel. Jd. lcL, reg. 70, fol. 67, v, 0 

{6) Id. fd. fel., reg·. 70, fol. 160. 

(7) ~o ~xistc en la actualidad nlngnna con este nombre, poro por los li· 
mitl"s qne abnrca debió ser muy grancle. 

(8) Esta poRcsi6n dió origen tí la aldea de Llmnesanas. 
(9) Archivo de la Corona de Aragón, Reg. 78, fol. 17. 

(10) Id. ld. íd., reg. 78, fo!. 35, v. 0 

(11) Existc aun cste nombre en los términos municipales du :.\fuhón y Vi
llacnrlos. 

Ú2) Archivo dc la Corona de Aragón, Reg. 78, fol. 32. 
; 


